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			Alexandria
Ocasio-Cortez


			La congresista más joven de su país


			Cuando apenas era una niña, Alexandria se dio cuenta de que en su país no todas las personas tenían las mismas oportunidades. Aunque ella nació en Nueva York, su familia era originaria de Puerto Rico y tuvo que luchar mucho por desarrollarse en Estados Unidos. Así aprendió que los migrantes que llegaban con la intención de establecerse no la tenían fácil.


			Por eso, desde adolescente decidió que quería cambiar las cosas. ¿Por qué tu futuro debía depender del barrio donde vives o de qué cultura es tu familia? Alexandria pidió un préstamo y estudió en una de las mejores universidades del país: la Universidad de Boston. De día, trabajaba con políticos y organizaciones sociales. De noche, era mesera. Debía pagar su préstamo y las deudas médicas por la enfermedad de su padre.


			Poco a poco, comenzó a hacerse conocida, tanto que se animó a postular para el Congreso. Aunque tenía pocas posibilidades, ganó las elecciones. ¡Con tan solo 29 años! Alexandria se convirtió en la mujer más joven y la primera latina en jurar como congresista de Estados Unidos.


			Desde allí, trabaja en proponer leyes para mejorar el acceso a la educación y la salud. También impulsa temas ambientales y la igualdad para mujeres, inmigrantes y otras minorías. Con su ejemplo, Alexandria demuestra que no hay que ser un político tradicional para llegar lejos y mejorar la realidad del entorno.
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			Amelia Earhart


			Una pionera entre las nubes


			Cuando era niña, a Amelia no le gustaban las muñecas. Lo suyo era el beisbol, trepar árboles, hacer carreras y jugar con chicos de su edad. Prefería la aventura o explorar nuevos lugares en vez de ir a bailes o fiestas. A los 18 años, se marchó a Canadá y se enroló como enfermera voluntaria para atender a los heridos de la Primera Guerra Mundial. En una visita a una base militar, conoció al amor de su vida: la aviación.


			En 1920, cuando tenía 23 años, el romance cobró fuerza. En un viaje a California, se emocionó al ver un espectáculo de acrobacia aérea. Pero lo mejor vino luego: acompañó a un piloto a sobrevolar la ciudad de Los Ángeles. «Apenas despegamos, sabía que tendría que volar de ahora en adelante», se dijo.


			Amelia tomó clases de vuelo y, en poco tiempo, ya estaba batiendo récords. Logró elevarse más alto que ninguna otra mujer hasta ese momento. A los 34, atravesó el Atlántico sola en un avión; a los 37, consiguió algo que nadie más había podido: unir Hawái y Estados Unidos en un vuelo directo sobre el inmenso océano Pacífico. 


			Con su cabello corto y alborotado, esta piloto quería superar un último desafío: dar la vuelta al mundo. Para ello, cruzó el Caribe, América del Sur y llegó a África. Voló sobre Asia hasta Nueva Guinea. Solo le faltaba el último tramo hasta Estados Unidos, pero su avión se perdió en el mar. Nunca encontraron sus restos. Sin embargo, la voz de Amelia sigue resonando: «Las mujeres deben intentar hacer las cosas como las han intentado los hombres. Cuando fracasen, su derrota no debe ser sino un reto para las demás».
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			Ana Frank


			El testimonio que conmovió al mundo


			Cuando tenía 13 años, Ana Frank soñaba con convertirse en una estrella de Hollywood. Era traviesa, vivaz, segura de sí misma; disfrutaba escribir y representar pequeñas obras de teatro en su colegio. Pero la guerra lo cambió todo. La guerra y un cuaderno forrado con una tela de cuadros: su diario.


			Los nazis gobernaban Alemania en ese entonces y rechazaban a los judíos. Por eso, Ana y su familia, que eran judíos, se mudaron a los Países Bajos con la esperanza de que estarían más seguros. Sin embargo, los nazis no tardaron en invadir ese país también. Les prohibieron a los judíos ir a los parques, a los cines, a las tiendas. Les arrebataron la libertad. Cuando las cosas empeoraron, los Frank se escondieron en un departamento oculto, en la casa de unos amigos de Otto, el papá de Ana. Ahí permanecieron encerrados dos años.


			Durante ese tiempo, ella escribía. En su diario, contaba cómo era la vida en su escondite. Hablaba de las peleas con su mamá, de su amor por Peter —un joven que vivía con ellos—, de sus planes para el futuro. «Lo mejor de todo es que, al menos, puedo escribir lo que pienso y siento; de lo contrario, me asfixiaría completamente», anotó un día. 


			En medio del encierro, descubrió que ya no quería ser actriz. Le hacía ilusión convertirse en una escritora famosa. Pero un día los nazis descubrieron su escondite y se llevaron a los Frank hacia los campos de concentración. El único que sobrevivió fue Otto y, cuando la guerra terminó, publicó el diario de su hija, que había sido celosamente guardado por sus amigos.


			Aunque Ana no pudo vivirlo, el tiempo la convirtió en una de las escritoras más leídas y admiradas en el mundo. Su libro sigue emocionando a millones de personas. 
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			Angela Merkel


			De científica a líder de una nación poderosa


			Trabajadora, introvertida, una chica de buenos modales: así la recordaba una antigua profesora de su colegio. Angela nació en la ciudad de Hamburgo, en Alemania, pero creció en Templin, un pueblo campestre a una hora y media de la capital, Berlín. Fue hija de una maestra de inglés y de un pastor luterano.  


			Desde pequeña, amaba las matemáticas y la ciencia. Por eso, cuando terminó la escuela, estudió Física en la universidad y se volvió experta en Química Cuántica, una rama de la química que aplica conocimientos de la física para analizar el funcionamiento interno de las moléculas. Trabajó durante 12 años en un laboratorio. Su profesión le enseñó a abrirse paso en un terreno dominado por hombres. 


			A los 35 años, entró a la política. Su país acababa de reunificarse, luego de que fuera demolido el muro de Berlín, que los dividió durante 28 años. Ese fue el escenario adecuado para que ella se uniera a un partido y, por su talento, pronto fuera nombrada una de sus portavoces. Su brillante ascenso continuó y la llevó a ser diputada y ministra de la mujer y del medioambiente.


			Angela siguió avanzando hasta ponerse a la cabeza de su partido. En 2005, ganó las elecciones nacionales. Era la primera vez que, en su país, una mujer llegaba al puesto de canciller.


			Cuando uno observa fotos de aquel tiempo, llama la atención que era el único rostro femenino en las reuniones de los líderes más poderosos del mundo. Permaneció 16 años en el cargo. En este tiempo, enfrentó grandes crisis con estrategia, prudencia, firmeza y actitud práctica. Gracias a la disposición al diálogo que la caracterizó, logró darle a Alemania la estabilidad que necesitaba y supo aportar a la política de la Unión Europea. En 2021, concluyó el largo gobierno de una de las mujeres más poderosas y trascendentes para la historia de Alemania y el mundo.
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			Anna Wintour 


			Una visión distinta de la moda


			Anna creció rodeada de noticias. Su papá, Charles, era editor de un importante diario en Londres y, luego, su hermano también lo fue. En su casa, los temas de sobremesa eran política o economía. Y, a pesar de que ella siempre estaba atenta y opinaba, sentía que no era lo suyo. 


			Después de graduarse del colegio, trabajó en una boutique. Los colores y las texturas de las telas la cautivaron. Aprendió a admirar la precisión de un buen corte, la elegancia de una prenda bien confeccionada, el talento y arte detrás del diseño. Esta experiencia le permitió descubrir lo que realmente quería: dedicarse al periodismo de moda. A los 20 años, en Londres, fue contratada para trabajar en la importante revista Harper’s & Queen. Tras un tiempo ahí, se fue a Harper’s Bazaar, lo que la llevó a mudarse a Nueva York. 


			Si bien trabajaba en un medio reconocido, Anna quería más. Ella soñaba con ser la editora de la revista más importante de moda del mundo: la edición estadounidense de Vogue. Los años pasaban y ella, trabajadora incansable, pasó de una revista a otra en Nueva York y Londres, hasta que llegó su momento y se convirtió en la directora de Vogue USA en 1988.


			Su visión de la moda, arriesgada y de avanzada, hizo que la alta costura se mezclara con prendas del día a día para crear combinaciones poderosas. Por primera vez, puso a una modelo afroamericana en la portada del número más importante de Vogue. Ha dedicado ediciones y entrevistas a varias primeras damas de Estados Unidos, escritoras, poetas, ambientalistas, políticas, actrices y, por supuesto, modelos de todas partes del mundo. Así, Anna ha logrado impactar a la sociedad e inspirar a más mujeres con el trabajo de otras mujeres.
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			Annie Leibovitz


			Captura lo que se escapa de la mirada de los otros


			El trabajo de su papá llevó a su familia a vivir en distintos lugares del mundo. Por eso, Annie viajaba de país en país, viendo paisajes y ciudades desde el encuadre de la ventana del coche de sus padres. 


			Un día, en Filipinas, su forma de observar el mundo hizo clic. Ahí tomó un taller de fotografía y se enamoró del proceso de revelado. Era fascinante ver los negativos tan pequeños y seguir el proceso paso a paso para ver aparecer sobre el papel las imágenes captadas por el lente. Empezó a tomar fotos a todo lo que veía a donde iba. Cuando regresó a Estados Unidos se inscribió en el Instituto de Arte de San Francisco, pues también le interesaban la música y la escritura.


			Mientras estudiaba, Rolling Stone, la revista de música y cultura popular, la contrató para hacer unas fotos. Annie estaba fascinada de poder mezclar sus pasiones, pues pudo conocer a muchos músicos y cantantes e irse de gira con ellos. También alternó con incontables artistas, diseñadores de modas, escritores y políticos. 


			Sus fotografías muestran siempre su capacidad de fijarse en detalles que otros no perciben, como si sus imágenes hablaran. Eso la ha llevado a retratar desde celebridades de Hollywood hasta a la reina de Inglaterra. Ha trabajado tanto en campañas de moda como documentando los horrores de la guerra en Sarajevo y Bosnia. 


			Hoy es la fotógrafa mejor pagada del mundo y fue la primera mujer en exponer su obra en la Galería Nacional de Retratos de Washington D. C. Ha recibido premios como el Príncipe de Asturias y títulos como «leyenda viviente» por la Biblioteca del Congreso de Estados Unidos. No en vano la revista American Photo la califica como «la fotógrafa más influyente de nuestros tiempos».
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			Artemisia Gentileschi


			Un talento que se abrió camino en el arte


			Artemisia, a diferencia de sus tres hermanos, mostró gran habilidad para el dibujo desde niña. Su padre, Orazio, poseía un taller de pintura y había sido alumno del gran Caravaggio, un pintor muy famoso en su época. Él estaba feliz de que su hija heredara su pasión por los colores y los pinceles, pero no todos en Roma pensaban así. En ese entonces, no se esperaba que una mujer se dedicara al arte.


			Sin embargo, el gran talento de Artemisia no podía ser negado. Tras años de estudio, empezó a recibir encargos de distintas partes: Florencia, Génova, Roma y Nápoles. Aunque nunca le faltaron críticas injustas de los más conservadores, hasta los reyes Carlos I de Inglaterra y Felipe IV de España le solicitaron obras. Fue la primera mujer en hacerse miembro de la Accademia delle Arti del Disegno de Florencia. 


			Su pintura realista capturó escenas históricas y religiosas. En la mayoría de sus cuadros, los personajes principales fueron mujeres fuertes y aguerridas, como la reina Cleopatra de Egipto. En una época en la que ser mujer era más una debilidad que una fortaleza, Artemisia representó con su talento a las mujeres que se hicieron de una identidad, formaron parte de la historia y se convirtieron en leyenda. Tal como ella.
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			Audrey Hepburn


			La actriz que buscó un mundo mejor


			Desde que pisó por primera vez un estudio de ballet, Audrey se enamoró. Tenía 5 años y nada la hacía más feliz que bailar, tanto que soñaba con convertirse en bailarina profesional. Sin embargo, cuando se desató la Segunda Guerra Mundial, su familia decidió mudarse de Londres a Ámsterdam. Pero los horrores de la guerra también llegaron hasta allí. Aunque Audrey dejó las lecciones, siguió practicando por su cuenta.


			Tras la guerra, retomó las clases, pero los años sin entrenar en serio le habían pasado factura: no podría ser prima ballerina. Decidió, entonces, dedicarse a la actuación. ¡Y sí que alcanzó la fama! En poco tiempo, pasó de conseguir pequeños roles a actuar en obras de teatro en Broadway y protagonizar películas de Hollywood.


			Audrey apenas tenía 25 años y ya había ganado un Oscar y dos Globos de Oro. A los 41, con un Emmy, un Grammy, un Oscar y un Tony en el bolsillo, ya era una de las actrices más premiadas de todos los tiempos. Hasta hoy es admirada por sus papeles en Desayuno en Tiffany’s y La princesa que quería vivir.


			En el pico de su carrera, también descubrió una nueva pasión: el trabajo humanitario. Decidió dejar los escenarios para convertirse en embajadora de Unicef. Visitó escuelas en Bangladesh, campos de refugiados en Sudán, niños sin hogar en Ecuador y hasta proyectos de salud en Vietnam. Audrey dedicó el resto de su vida a utilizar su fama para dar a conocer las injusticias por las que pasaban millones de niños y cambiar su futuro.
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			Barbara McClintock 


			El Nobel que debió llegar antes


			A los padres de Barbara les desconcertaba su carácter independiente. Ella disfrutaba mucho pasar tiempo sola y planeaba ingresar a la universidad para convertirse en científica. A su madre no le hacía gracia la idea, creía que su hija se volvería un bicho raro y nadie querría casarse con ella. En cambio, su padre, que era médico, sí apoyaba su deseo. Mientras ambos se ponían de acuerdo, Barbara trabajaba en una oficina y cada día iba a la biblioteca a estudiar por su cuenta. 


			Una vez que consiguió inscribirse en la carrera de Botánica, no tardó en brillar en la universidad. Ingresó en una banda de jazz y fue elegida presidenta de una asociación de estudiantes. Pero encontró la pasión de su vida cuando llevó un curso de genética, campo en el que llegó a obtener un doctorado. 


			Su curiosidad era infinita y nada parecía detenerla en la búsqueda de respuestas a sus interrogantes. Quería entender, por ejemplo, a qué se debían los variados colores de ciertas clases de maíz. Armada con un microscopio, observaba cómo se comportan los cromosomas de esta planta. Barbara comenzó a publicar sus descubrimientos y fue ganando prestigio. En 1945, fue nombrada presidenta de la Sociedad de Genética de Estados Unidos.   


			Sin embargo, en 1950, cuando divulgó su mayor hallazgo, los demás científicos se burlaron. Ella se dio cuenta de que algunos genes «saltaban» de un lugar a otro en los cromosomas, y esto cambiaba las instrucciones que daban a las células. Hasta ese entonces se pensaba que los genes eran estáticos, así que sus colegas tardaron en darle la razón. El hallazgo de Barbara ayudó a entender las mutaciones y el cáncer, y fue clave para la ingeniería genética. A los 81 años, llegó su recompensa: le otorgaron el Premio Nobel en Medicina.
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			Beatrice Vio


			Una campeona con convicción de oro


			Beatrice Vio, conocida como Bebe, descubrió la esgrima a los 5 años por traviesa. Tenía su primera clase de vóley, pero se escapó del gimnasio y terminó en un salón en el que un grupo de personas parecía pelear con espadas. Al ver su curiosidad, un profesor le ofreció un florete. Bastaron diez minutos para no querer dejarlo jamás.


			Sin embargo, a los 11 años, Bebe se enfermó gravemente. Le dio meningitis y pasó cien días en el hospital. Para contener la infección, los médicos plantearon una decisión difícil: amputarle las extremidades a la altura de los codos y las rodillas o dejárselas y enfrentar el riesgo de morir. «Tomé la decisión: escogí vivir, estar con ellos», diría después, refiriéndose a su familia.


			Aunque al principio se hundió en la tristeza, ella encontró en el deporte nuevos motivos para sonreír. Le contó a su padre la idea de volver a practicar esgrima. «La esgrima se basa en mover la muñeca y tres dedos. Tú no los tienes», le recordó él. «Probemos», contestó ella. Cuando su papá mencionó que nadie lo había hecho antes, su respuesta fue inmediata: «Eso no significa que sea imposible». 


			Bebe empezó a entrenar en la disciplina paralímpica de esgrima en silla de ruedas. Es la única atleta en el mundo que compite sin antebrazos y sin piernas. Emplea unas prótesis especiales, hechas de carbono. A los 15 años, ganó la copa mundial de este deporte; a los 19, en los Juegos Paralímpicos de Río 2016, venció en todos los combates y se llevó la medalla de oro. Su grito y llanto de alegría fue uno de los momentos más emocionantes de aquel torneo.


		

OEBPS/OEBPS/image/07.jpg





OEBPS/OEBPS/image/15.jpg





OEBPS/OEBPS/image/16.jpg





OEBPS/OEBPS/font/AGaramondPro-Bold.otf


OEBPS/OEBPS/image/23.jpg





OEBPS/cover.jpeg
100 PERSONAJES INOLVIDABLES )
QUE CAMBIARON LA HISTORIA

DESTINO





OEBPS/OEBPS/image/25.jpg





OEBPS/OEBPS/image/06.jpg





OEBPS/OEBPS/image/24.jpg





OEBPS/OEBPS/font/ArianaPro-Bold.otf


OEBPS/OEBPS/image/05.jpg
TR
%>

«En la mayor
parte de
la historia,
Anénimo era

Virginia Woolf

en Una habitacion propia.

AT N
\

vV

\

A}

M R
\

R R

\‘\ ~





OEBPS/OEBPS/image/18.jpg





OEBPS/OEBPS/image/04.jpg
{4';%
Zilm ngtgn}&

, A continuacion, puedes ver los iconos que encontraras a lo largo del

¢
.l,

Y ¥ @

—1

¢ libro. Estos te permitirdn saber en qué drea se desarroll6 cada una
de las pequefias rebeldes.

Comprende distintas actividades fisicas
que requieren entrenamiento, se llevan
a cabo en el marco de competencias y
bajo ciertas normas.

Abarca a las diferentes expresiones
de la creatividad humana, tales como

la literatura, la pintura, la musica, el cine,
entre muchas otras.

Se refiere a diversas actividades que
influyen en la sociedad y estan
relacionadas con el poder, la reflexién
y el cambio social.

Es el conjunto de conocimientos
verificables que permiten comprender

el mundo y cambiar ciertos aspectos
de la realidad.

“ )





OEBPS/OEBPS/image/21.jpg






OEBPS/OEBPS/image/17.jpg





OEBPS/OEBPS/image/22.jpg





OEBPS/OEBPS/image/02.jpg
100 PERSONAJES INOLVIDABLES
QUE CAMBIARON LA HISTORIA





OEBPS/OEBPS/image/10.jpg





OEBPS/OEBPS/image/20.jpg






OEBPS/OEBPS/image/19.jpg





OEBPS/OEBPS/image/03.jpg
NTREDUCCjON

Este libro forma parte de una coleccién de historias de vida de
mujeres y hombres que han transformado el rumbo de la hu-
manidad. Con sus acciones, descubrimientos o reflexiones, asf
como su espiritu inconforme, se detuvieron a mirar su mundo,
o cuestionaron y decidieron cambiarlo.

Los cien personajes elegidos para cada libro representan una
pequefia muestra de lo que mujeres y hombres pueden lograr
si creen en sus potenciales. A través del arte, la ciencia, el de-
porte o la politica, estos ejemplos de rebeldia lograron hacer
sus suefos realidad, con mucho esfuerzo y creatividad, ade-
mads de paciencia, persistencia y poco miedo al fracaso.

odos tienen algo en comdn: su nifiez. Fue alli cuando recibie-
ron los estimulos para ser quienes fueron o nacié su conflicto
y la necesidad de transformarse en algo mas. Como dijo la pe-
dagoga italiana Maria Montessori: «Siembra en los nifios ideas
buenas aunque no las entiendan... los afios se encargardn de
descifrarlas en su entendimiento y de hacerlas florecer en su
corazény.

Por ello, hemos contado sus historias desde un inicio, para inspi-
rar —a grandes y chicos— a cambiar lo que los rodeaba. Desde
a empatia y la admiracién, se puede fomentar la autoestima,
desarrollar la imaginacién y demostrar que la confianza en uno
mismo es el mds grande motor para transformar el mundo.

Y-

. =





OEBPS/OEBPS/image/11.jpg





OEBPS/OEBPS/image/3.png





OEBPS/OEBPS/image/13.jpg





OEBPS/OEBPS/image/2.png
INDICE





OEBPS/OEBPS/image/12.jpg





OEBPS/OEBPS/font/AGaramondPro-Italic.otf


OEBPS/OEBPS/image/14.jpg





OEBPS/OEBPS/image/08.jpg






OEBPS/OEBPS/image/09.jpg





OEBPS/OEBPS/font/AGaramondPro-Regular.otf




